
Una observación de Bob Avakian, 
presidente del Partido Comunista 
Revolucionario, Estados Unidos

Los burdos y venenosos delirios de  
Phil Robertson, el “patriarca” de la 
“Dinastía de Patos”, demuestran una vez 
más, sobre todo en Estados Unidos, 
la forma en que el fundamentalismo 
cristiano  está fuertemente vinculado 
con el racismo, la esclavitud y el 
Jim Crow (de antaño y de hoy), el 
odio antigay, la opresión “tradicional” 
de la mujer, y en general una 
concepción del mundo y unos 
valores completamente anticuados y 
totalmente reaccionarios. La invocación 
de la escrituras de la Biblia, de parte de 
Robertson, como justificación de la cruel 
opresión, es otra ilustración vívida del 
hecho de que “La Biblia, en el sentido 
literal, es un horror”.
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